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Dentro de un colegio de educación especial y sus diferentes espacios están las aulas. El tamaño de las aulas 
suele ser como las de un colegio ordinario, con sus espacios bien definidos como en infantil. Su pizarra, sus 
armarios, sus mesas, repisas. Físicamente no es diferente de cualquier clase de colegio.  
Pero si los materiales son comunes lo primero que llama la atención es la cantidad. Si en una clase ordinaria 
nos encontramos con una media de unas veinticinco mesas con sus compañeras sillas, en un colegio específico 
se encuentran unas seis de media. Aparte de otra mesa grande para actividades grupales. 
Ya nos vamos dando cuenta de que esta clase es de verdad especial. 
Si te fijas al terminar la mañana en la pizarra, de forma curiosa puedes ver perfectamente palabras como 
mamá, o alguna poesía de Gloria Fuertes, puestas sumas sin llevadas y multiplicaciones mezcladas. Contenidos 
muy diversos que a primera vista no tiene lógica ninguna y pudiendo parecer una pizarra caótica. 
Se pueden ver juguetes de niños pequeños y puzles de mil quinientas piezas. Materiales muy diversos y de 
amplio espectro. Los encajables de madera y puzles muy sencillos, así como el típico parchís o un bingo. 
Suele haber grandes calendarios donde se ve tachado siempre el día anterior. Y con algunos dibujos con 
soles o nubes plastificados como los días de la semana y algún número del uno al treinta y uno, típicos de las 
rutinas de infantil. 
Las típicas perchas colgadas cerca de la puerta, pero en vez de haber tres de diez suele haber una solamente. 
No en todas hay grifos, pero en las que me he encontrado son muy útiles para muchos aspectos. 
Para cada uno hay un cajón o estantería donde dejará y guardará su material. 
Algo que no se ve en un aula ordinaria son las colchonetas verdes acolchadas que son más para la educación 
física y que aquí tiene otra serie de utilidades, en ocasiones muy importantes. 
Las cerraduras suelen ser en dos direcciones, se pueden cerrar desde dentro también. En ciertas ocasiones 
es necesaria esta utilidad. 
Físicamente no hay mucho más que contar salvo que en algunas de ellas hay alguna cama de bolitas de 
corcho, mesas especiales que se inclinan y tienen los típicos antideslizantes pegados, algunas mesas sin su 
pareja silla. Ordenadores en todas las aulas, algunos con ratones de bola que a primera vista no entiendes para 
qué. Paneles desplegables llenos de pictogramas, grandes murales a medio pintar o en distintos momentos de 
creación. 
Suelen tener grandes ventanales, tanto hacia fuera del colegio donde entra mucha luz, como hacia los 
pasillos del centro. Son aulas muy abiertas y a la vez muy específicas. 
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 Como me gusta tener la mía es muy común entre los compañeros, por lo que me dice que suele ser una la 
óptima. 
La mesa del profesor, la nuestra, de forma muy céntrica, para de esta manera poder estar en todo momento 
y de forma rápida si hace falta en cualquier sitio de la clase. Entre mi silla y cualquier salida nunca pondré 
mesas que dificulten esos movimientos. 
Las mesas de ellos rodean la mía, pero sin separación. Si esta situación no puede ser porque son muy 
mayores o más en número de los que puedo colocar a mi alrededor los colocaré en forma de U. la forma de U 
se utiliza normalmente con intención controladora y muy disciplinaria, a veces la solemos utilizar a principio de 
curso para conocerlos y poco a poco situarlos en forma de filas y columnas (centros ordinarios). En un aula 
específica, tiene un poco de esto, pero también un mucho de poder ayudarles en todo momento en sus tareas. 
En el centro de la U de las seis o siete mesas colocaré la silla giratoria con pequeñas ruedecitas que me 
posibilitarán estar en cualquier momento a uno u otro lado de esta formación. Este es un espacio de trabajo 
muy común en un centro de educación especial.  
   
 
 Aparte de sus mesas y la nuestra, solemos tener una mesa grande. Una mesa que utilizaremos para 
actividades grupales, juegos entre todos y para almorzar todos los días. 
El almuerzo y las pautas que de forma constante y rutinaria hacemos es un momento muy importante, y 
para algunos niños clave. Estos aspectos junto a otros transcendentales los trataremos más adelante, estamos 
con el aspecto físico y organizativo. 
Nuestro armario y cajones donde tenemos que guardar algún objeto que pudiera resultar valioso o peligroso 
guardado con llave y sacarlos en los momentos apropiados, así como para guardar de forma puntual algo a lo 
que no deben tener acceso. 
Un rincón con normalmente un par de ordenadores (muy antiguos y castigados habitualmente). 
Nuestra aula será complementada con otra aula donde suele haber una mesa grande, microondas, frigorífico 
y útiles de cocina que compartimos con los compañeros del mismo piso. Se suelen utilizar mucho para 
cumpleaños y para tareas o trabajos de autonomía. 
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Solemos complementarla también con una sala de audiovisuales, que de forma semanal y bajo un horario 
donde estamos las distintas aulas repartidas de forma equitativa podemos utilizar. 
El gimnasio donde se da la educación física, echa siempre por los especialistas en el área. Donde tienen 
materiales muy diversos y que en ocasiones son muy diferentes a los que hay en los gimnasios de colegios 
ordinarios, teniendo por supuesto los típicos también. 
Está el aula de religión, donde los especialistas lo tienen todo organizado a sus diferentes estilos. Lo mismo 
que las aulas de logopedia o fisioterapia con los respectivos fisioterapeutas. Lo mismo que una enfermería y el 
comedor con sus educadores y un número apropiado de los compañeros A.T.E. 
Recreos donde se separan por edades, normalmente dos donde hay en uno mayores y en el otro para los 
más pequeños. Suelen tener los espacios muy definidos para los diferentes usos y ubicación de distintos 
grupos. 
Vemos que los materiales pueden ser muy comunes y muchos de ellos los mismos que en los colegios 
ordinarios. Que los espacios pueden ser los mismos también. Que en cierto modo solo cambian cantidades en 
los aspectos físicos y algún oficio que no hay en los ordinarios como fisioterapia y enfermería. Esto solo si nos 
quedamos con las apariencias. 
Lo que más diferencia un aula de centro específico de una de un centro ordinario son las actitudes, las 
maneras de trabajar, la forma de enfocar el día a día, las situaciones a veces muy complejas que se pueden vivir 
en ellas.  
Magisterio ha de ser vocacional, si uno quiere sentirse bien en nuestro trabajo debe sentir esa vocación día a 
día. En un centro de educación especial esta vocación ha de ser muchísimo más fuerte. Se ha de tener una 
actitud que en un centro ordinario no se entendería. A veces olvidarse de los aspectos disciplinarios por 
completo, a veces tocar los aspectos afectivos, a veces no está claro cómo conseguir los objetivos que 
pretendemos, a veces no se consiguen. A veces nos invade la frustración, para lo cual las afinidades que hay en 
estos centros –también mucho más fuertes- con los compañeros nos ayuda mucho. 
Lo más importante en un aula de educación especial no es que haya x mesas, sillas, armarios, materiales 
específicos, o recursos de otro tipo. Lo realmente importante en estas aulas son las actitudes apropiadas, el 
tesón, el aguante personal, la profesionalidad, aprender a nadar por la ambigüedad de los comportamientos a 
veces muy complejos, y sobre todo que te guste, tener una vocación especial. 
Osler, Willian: "La felicidad consiste en abrazar alguna vocación que satisfaga al alma” 
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